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LA SOMBRA TRAGICA DE FERRER
Airpii,./inr A„i nnmhr.. iip Frunrism Fcrrer *e ha Iniciado una lucha dramática, que constituye la actualidad más intensa de esta semana. Los

fLOS SUCESOS» BBQALA A 8DS LECTOEES 7.1M PESETAS EN EL MES DE JULIQ
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—Está leyendo LOS SUCESOS. Ahora es la —Cuando nos vea en lo alto va á tirarse de los
ocasión de dejarle; vamos á la montaña. pocos pelos que le quedan.

L i .

—¿Qué es esto? Mis nietos se han escapado. 
Ya les diré lo que es bueno.

—¡Es un globo!... Y viene hacia aqui. Será 
algún inglés caprichoso.

r  y

—Echaré el ancla en esta cima hasta que suban 
mis nietos.

-¡¡Es el abuelitol!... iQué plancha! 
-Venid á mis brazos, queridos nietos,
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Los Sucesos
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GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par- 

I ticipación en la Lotería 
Nacional

Véanse las condiciones del 
SORTEO DE 1 DE AGOSTO 1914 

Premio de> sorteo para cada serie:
1 de pesetas. .........................  300
1 de »   300
1 de »   100

18 de 5......................................
1.381 de 1......................................... 1.381

99 aproximaciones de 1, para 
la centena del primer
premio..............................  99

99 Idem id. para la del se­
gundo...............................  99

2 Idem de 25 para los nú­
meros anteriores y pos­
teriores del primer pre­
mio.............................

2 Idem de 15 para el 2.°.
2 Idem de 10 para el 3.°.

1.606 premios. Pesetas. 2.309

Las bases para tener opción á los 
premios son las siguientes: ■

1. * Los premios se pagarán con 
arreglo á la lista oficial de la lotería 
nacional.

2. * Los agraciados pueden cobrar 
directamente en la Administración del 
periódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando para 
ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á fin de acreditar la 
condición de lectoj- asiduo de Los Su- 
CKSOS.

3. '  Los suscriptores presentarán el 
cupón premiad* y el recibo de la sus­
cripción.

4. ‘  Los números premiados deben 
reclamarse en el término de dos me­
ses, á contar de la fecha del sorteo, pa­
sados los cuales se considerarán cadu­
cados.

QUINCE CENTIMOS DE REGALO 
A TOOOS LOS LECTORES

E S T E  C U ­
P O N ,  R E .  
C O R  TADO, 
VALE DIEZ 

C E N T IM O S  
P A R A  L A  
C O M P R A  

DE LIBROS

Reuniendo estos cupo­
nes, que se insertarán to. 
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir li­
bros valiosos á muy poco 
precio. He aquí la prime­
ra lista de obras:

El encanto de la bohe­
mia, por EMILIO CA- 
RR ERE. —  Vale 3 pese­
tas.— La daremos al que 
nos envíe i peseta en se­
llos y 0,50 en cupones. 

Cuentos maravillosos y 
cuentos cómicos, por FERNANDO PONTES.— Vale 2 pesetas.— La daré, 
mos al que nos envíe 0,60 en sellos y 0,25 en cufiones.

Alma desnuda, novela de amor, por CECILIA CAMPS.— Vale 3 pese­
tas.— La daremos al que nos envíe i peseta en sellos de Correos y 0,50 en 
cupones. 'I | ll ''

Los toreros de antaño y los de hogaño, famosa obra de SANCHEZ DE 
NEIRA.— Vale 2,50 pesetas.— La daremos al que nos envíe 0,75 en sellos 
y 0,25 en cupones.

Remanso de dolor, por J. GARCIA M ERCADEE.— Vale 3,50 pese­
tas.— La daremos al que nos envíe una peseta en sellos de Correos y 0,50 
en cupones.

Quiromancia, por VAN.— Vale 4 pesetas.— La daremos al que envíe 
2,50 pesetas en sellos de Co- ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ •■ ■ •
rreos y 0,30 en cupones. ¡

Los crímenes de Enrique ¡ 
de Tourvílle, relato de un ¡ 
juez.— Vale 10 céntimos.— La j
daremos al que envíe 0,05 en \ 
sellos y 0,05 en cupones. i

Aritmética de niños, por los i 
maestros DORADO y NA- |
JERA.— Vale i peseta.— La ¡ 
daremos al que envíe 0,50 en | 
sellos de Correos y 0,15 en

^E1 problema del anarquismo, por SANCHEZ ROJAS.— Vale una pe.
ta._La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupones.

Hazañas de Juanito y su perro.— En cinco colores.— No se ha publica­
do nada igual en España.— La colección vale una peseta.— 1-a daremos al
.]ue envíe 0,75 en sellos de Correos y 0,25 en cu p o n es.....................

Lejana y perdida, novela, por ISAAC MUÑOZ (acaba de publicar^). 
Vale 3 pesetas.— La daremos al que envíe 1,25 pesetas en sellos de Co­
rreos y 0,30 en cupones. , j  . j

Tratado\de sastrería.— Método de corte.— Trazado y patrones de toda 
clase de prendas, por T. BRUÑ.— Su precio 10 pesetas.— La daremos al 
que nos envíe 2,50 pese^s en sellos de Correos y 0.30 en ci^ones.

Los lectores de Madrid pueden sustituir los sellos de Correos por la 
cantidad en metálico.

Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Como no e« posible publicar íntegra toda la lista de obras de que disponemos, ad­

vertimos i  los lectores que pueden pedir libros de todas clases, hasta los de estudio, y  
se les servirán, si los hay, con beneñeios increíbles de baratos. _____

CUPON POR 5 
VALOR D EJ

5 céntimos t •
Envíese recortado ¡  
para la compra de! 
libros. Regalo de|
LOS s u c e s o s !
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La última becerrada en Madrid
li

Jóvenes dependientes de los acreditados bares «Orignolino», que celebraron una divertida becerrada en la mañana del domingo último.
Las cuadrillas momentos antes del despejo

NUESTRA PORTADA

Id sdinbm Ir iíp ii <le Ferrer
Eís la actualidad m á s  intensa de la sema­

na. K1 nombre de Kerrer aparece en todos 
los periódicos, y á  la sombra del fusilado en 
Montjuidi se inicia un combate cruento y 
un verdadero choque de ideas y de partidos.

/A qué obedece este movimiento? Nadie 
sabría decirlo. Hl gran Castrovido, en E l  
l* a is , y I-ucá de Tena, en el .4 B  C , diarios 
de orientaciones tan opuestas, discuten amis­
tosa y cortésmente la personalidad de Fcrrer.

De otra parte, los maurislas piden que 
sea derribado el monumento erigido á Fe- 
rrer en Bruselas, al mismo tiempo que en 
Barcelona se agitan los radicales y tratan 
de imponer que se levante allí otra estatua 
:d fusilado.

La campaña iniciada amenaza sur tenaz. 
y abaso sangrienta. Ks seguro que ninguno 
de los co*ntcndientes ha de ceder el terreno 
i n que esté colocado. Los niauristas, hasta 
en mítines de controversia como el celebrado 
el domingo en los Cuatro Caminos, intentan 
demostrar que en la muerte de Ferrer se 
cumplió estrictamente la ley. De otra parte, 
los republicanos, los socialistas y los radi­
cales pregonan á todos los vientos que la 
santidad de la cosa juzgada es una fórmula 
seca y sin alma. V esto hace decir ó /ií 
P a iS f vibrando en colera:

«¿.Agravio para Kspaña en el enalteci­
miento de Ferror? ¡.Ahí... hs que esos re­
cuerdos ingentes que se traducen en esta­
tuas, rótulos, lápid.as, discursos y libros, .son 
el remordimiento sin tregua de los victim.'i- 
rios. Es que Ferrer, su cadáver, ha ensom­
brecido la vida española, de tal suerte, que 
sin desearlo todos los hombres justos hemos

tenido que formar guardia espiritual á su 
sepulcro, porque sospechamos nos va ganan­
do la convicción, que no se buscó en su ca­
beza la del quimérico jefe de rebeliones, sino 
la del csparccdor de una nueva doctrina y 
de un iconoclasta credo social. ¿Por qué lo 
defendéis, preguntan los fariseos, si no co­
mulgáis en sus principios? Lo defendemos 
por amor á la humanidad.

No basta haber concluido con Ferrer, se 
necesita borrar su huella, extender hasta per­
derlas las últimas de sus cenizas. ¡ Idiotismo 
y miseria I Cuando los muertos imponen 
tanto y de tal forma intervienen en la vida 
de un pueblo, es que no estuvieron bien 
muertos, y porque no lo estaban se vengan 
y vuelven para desquitarse y triunfar.»

El lunes último falleció en Madrid uno do

(f'j

Don Ulpiano Oliveroi, popular Industrial 
madrileño, fallecido el lunes último

!Í’

F

los más simpáticos concejales, un induslrinl 
que al cabo de muchos años de labor h.'ibí;. 
conquistado una posición muy desahogada.

Bajo su dirección se había acreditado une 
de los establecimientos más populares d< 
esta corte, «La Central», un restaurant qut 
ha sido durante muchos años el sitio de re 
unión obligado de políticos, de artistas, d< 
toreros, de periodistas, de cuantos contribuían 
con su alegre expansividad á dar carácter al 
Madrid trasnochador.

Canalejas, hombre tan democrático en sus 
ideas como en sus costumbres, gustaba mu­
cho de comer de «La Centrab>,

Muchos días del último verano que vivió, 
cuando se quedaba á comer en Gobernación, 
se hacíá servir de casa de Ulpiano.

Este y su buen hermano D. Francisco se 
hicieron cargo del café de Zaragoza en una 
época de decadencia del popular café de An­
tón Martín.

Al poco tiempo de ponerse al frente de él 
los hermanos Oliveros, había reconquistado 
su antiguo crédito.

Ulpiano Oliveros merecía el respeto públi­
co por su laboriosidad, por su hombría de 
bien y por su afabilidad, que le hacíá contar 
el número de amigos por el de conocidos.

El entierro del popular concejal ha sido 
una gran manifestación de duelo, á la que 
concurrió (oda la colonia asturiana y medio 
Madrid.

Para obtener en la actualidad pa­
tente de cualquier invención en todos 
los países del mundo, hay que reunir 
las de sesenta y cuatro naciones, y 
cuestan en total cerca de treS mil 
duros.
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fábrica de muebles de D. Pedro Yáfle., destruida por el fuego. Los vecinos de las casas

Ek el número 25 de la calle del 
Laurel, barrio de la§ Peñuelas, 
se declaró un voraz incendio 

que, CMi pocas horas„ destruyó comple­
tamente la fábrica de muebles de lujo 

de D. Pedro Yáñez.
Los vecinos de la finca siniestrada 

y los de las colindantes comenzaron  ̂á 
salvar sus muebles y enseres, convir- 
tkndo la calle á poco en un baratillo.

Parejas de guardias de Orden públi­
co custodiaban aquellos muebles.

Cuando llegó ei servicáo de incen­
dios ya el fuego se tiabía extendido 
considerablemente á causa del fuerte 
viento.

Los bomberos luchaban con la es­
casez de agua, y en la preparación y 
enchufe de largo mangajo se [xtrclió 
mucho tiempo.

El fuego destruyó por completo la 
finca y las esisbencias ahtiacenadas 
en ella. Nada se sabe de las causas 
del siniestro.

Las pérdidas son grandes y se cal­
culan en más de 200.000 pesetas.

Durante el siniestro, dos sacerdotes 
tomaron parte en los trabajos de sal­
vamento, rivalizando con los obreros 
?n sacar los enseres de los vecinos.

f- i

■ r':

%

m .

InstantáDcn obtenida durante el incendio p o r  nuestro redactor artistlco Baldomcro. Interior del almacén destruido por el luego
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La guerra civil en Inglaterra

1

Slr Catión, Jefe de los rcTOlucionarios, 
entregaudo esiandartes á los regimientas

Los voluntarios de UIster, en armas, dando vivas á sir Carson, jefe de la insurrección, que 
amenaza con la guerra civil en Inglaterra

INGLATERRA está amenazada con la 
guerra civil. Sigue siendo tema 
de universal preocupación la cues­

tión del ülster, problema gravísimo 
cuya solución no se adivina.

El primer ministro, Mr. Asquith, 
lia tenido una larga conferencia con 
el rey, que se supone relacionada con 
el problema.

En vista de la persistencia de tas 
dificultades originadas por la actitud, 
rada vez más intransigente, de los 
partidarios y adversarios del Home 
rule, propusieron unos amigables com­
ponedores que se reuniera una Comi­
sión formada por individuos de am­
bos bandos y jefes de las oposiciones, 
liara buscar una fórmula de arreglo y 
elaborar un con-

Carson, aristócrata valiente y enér­
gico que goza de gran prestigio entre 
los irlandeses.

La gravedad de la situación se ha 
hecho más palpable en el discurso 
que acaba de pronunciar Mr. Lloyd 
George;

«Es muy lamentable por todos con­
ceptos— dijo— el estado de ánimo en 
que encontramos ahora á los partida­
rios y adversarios del Home .rule, y 
apena mucho al Gobierno el ver que 
los sanos y liberales propósitos que 
le inspiraron al conceder la anhelada 
autonomía de Irlanda han sido mo­
tivo de disturbios.

Y  debo declarar— agregó— que 'si 
por circunstancias internacionales lle­

gara, por desgracia, de todo el Impe­
rio británico, á estallar una guerra 
civil en Irlanda, "con motivo del Uls- 
ter, atravesaría entonces nuestro país 
por la crisis más hondamente peli­
grosa que se haya conocido desdé va­
rios siglos á esta parte.

Un verdadero pugilato de autorida­
des ha sido el desarrollado la semana 
última con motivo de un juego hi­
pócritamente inmoral, instalado en 
los Jardines del Retiro y en los re­
creos veraniegos de Magic Parle y 
de El Paraíso.

Los concejales asediaron al alcalde 
para que evitase un espectáculo repug- 
V/• nante en la zona

I raproyecto q u e  
diese satisfacción 
á  todos.

Nombrada y re­
unida dicha Co­
misión, ha esta­

do discutiendo lar­
go tiempo, cornil, 
meando seguida- 
m e n t e  al Go­
bierno el resulta­
do de importan­
tes deliberaciones.

Mientras el Go- 
liierno inglés, in­
deciso, no se atre­
ve á provocar el 
derramamiento de 
sangre, los habi­
tantes del ülster, 
en completa re­
beldía, se levan­
tan en armas y 
se preparan para 
la resistencia. El 
caudillo de esta

de r e c r e o s  
Retiro. A lo que 
parece, el minis­
tro de la Gober­
nación y el direc­
tor de Seguridad 
no opinan como 
los concejales.

El alcalde, aun- 
q u e pretextando 
otras causas, h.n 
presentado la di­
misión de su car­
go, pero el juego 
continúa con igual 
descaro, y la s  
gentes se pregun- 
t a n asombradas: 
— Cuál es el lí- 
nv.te de nuestra 
degradación mo­
ral ? ¿A qué gra­
do de rebajamien­
to hemos llega­
do? ¿E s que ya 
no sabemos dis-
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Un seguro de vida para los guardias 

civiles suscriptores de “Los Sucesos,,

CINCUENTA DÜBOS ABONADOS AL 
CORNETA RAMON DIAZ CORDOBA

Desde hace más de diez años, es decir, 
desde el primer número de Los Sc- 
CESOS, vienen figurando entre nuestros 

suscriptores muchos individuos del benemá- 
riio Cuerpo de la Guardia civil.- 

Para premiar en forma práctica esta asi­
duidad, y á pesar de los enormes sacrificios 
que nos imponen la Lotería y otros regalos 
á los lectores, decidimos establecer un Se- 
CIURO SOBRE LA VIDA, gratuito y c.xclusivo 
para los jefes, oficiales é individuos de tropa 
suscriptores de Los S lcesos y  que, en ei. 
CU.MPL1MIENTO DE SU DEBER pierdan la vida, 
qu' den inutilizados para el servicio 6  recíban 
li-sioncs de importancia.

.̂ 1 efecto, lx>s S ucesos abona:
1.0 Mil pesetas en caso de muerte.
2.0 Q uinientas pesetas en caso de inuti- 

!• « ••! para el servicio
3.0 Doscientas cincuenta pesetas en caso 

de lesiones graves que exijan asistencia fa­
cultativa m ás de sesenta días.

En este último caso se hallaba comprendi­
do el corneta D. Ramón Díaz Córdoba, del 
puesto de íllora (Granada).

Luchando con una partida de malhechores, 
Ramón Díaz resultó gravemente, herido por 
arma de fuego en el brazo izquierdo, en el 
cuello y en el pecho. Como recibió los dis­
paros á una distancia de seis pasos, se le 
incrustaron en el cuerpo 1 7 7  plomos, y es­
tuvo varios días luchando entre la vida y la 
muerte.

Los criminales fueron capturados por el te­
niente jefe de la línea, D. Rafael Jorraz, cabo 
comandante del puesto y guardia Rafael 
González Sierra. Uno de los malhechores, lla­
mado Francisco Fernández (T.echuga), era 
muy temido.

Realizadas las averiguaciones n< - 
cesarias, comprobados todos los ex­
tremos, previo informe oficial y cer­
tificado médico. Los .Sucesos ha 
abonado al corneta Ramón Díaz las 
nOSClENTAS CINCUEMTA PESETAS quC
1<* corresponden de nuestro Seguro 
de v id a .

continuación reproducimos, tex­
tualmente, la carta en que acredita 
el recibo de los cincuenta duros:

Hay un sello que dice:

cRamón Díaz Córdoba.— Guardia 
civil._particnlar«

Corneta de la Gnardia civil, Ramón Díaz, 
herido en lucha con los bandidos, y á quien 
LOS SUCESO S acaba de abonar 250 pesetas

Señor director del semanario Los S ucesos.

Madrid.

Muy señor mió y de todo mi respeto: Hoy, 
d(a de la fecha, recibo su carta y me apre­
suro ó contestarle, con el fin de expresarle nii 
gratitud; pero no encuentro qn mi pobre dic­
cionario palabras suficientes para poder mos­
trarle mi agradecimiento; pero me concreto 
á escribirle la presente para que, si A bien 
lo tiene, la dé publicidad en el semanario de 
su digna dirt*cción y demuestre una vez mós 
A todos cuantos visten este honroso unifonne 
en general la formalidad característica de sn 
periódico, el cual ha correspondido fielmente 
al compromiso contraído con el benemérito 
Cuerpo de la Guardia civil, asegurAndole la 
vid.i, la inutilidad y las lesiones que pa.scn 
de sesenta días, y como el que suscribe tuvn 
la desgraeia de tener di recho [>or ser sus- 
crilor y por haber sido herido <le gravedad

I. Corneta Ramón Díaz, herido grave en el brazo izquierdo, 
en el cnello y en el pecho.— 2. Guardia Rafael González, que 

reaultú ileao.— 3. Guardia .uitonio Samaaco, ileso

por dos disparos de escopeta en el pecho, 
brazo izquierdo y cara, y en función de ser­
vicio, por dos criminales, y la Redacción d<’ 
i'se periódico ha respondido .\bon<1.ndome i.ts 
Z50 PESETAS con que señala en el seguro, n - 
pito haga publicar la presente y le qui da 
eternamente agradecido su aicctfsimo según 1 

.servidor, q. b. s. m.,
lil corneta.

Ramón Diaz Córdoba.»

Illora (Granada).

Traje valioso
En la Aduana de Nueva York se 

halla en la actualidad detenido pro­
visionalmente, hasta que sean abona­
dos los derechos arancelarios que le 
corresponden, el traje de hombre más 
fastuoso dd mundo.

Dicha vestidura, que es una verda­
dera maravilla, está valuada en - dos 
millones de dollars. Su tejido, borda­
do de plata, lleva como adorno 8.000 
perlas finas, de riquísimo Oriente, so­
bre realces de oro. Fué adquirida en 
Stutgart por un comerciante, que pen­
saba vendérsela al multimillonario nor­
teamericano Pierpont Morgan, el cual 
tenía el propósito do adquiirirla para 
exponerla en su museo privado.

.Con ese objeto, el propietario acci­
dental del magnífico traje lo envió á 
Norte-.América, pero con la mala for­
tuna de que, al llegar allí la valiosa 
mercancía, Pierpont Morgan había 
muerto. El comerciante se dedica des­
de entonces á buscar un nuevo com­
prador.

.Según documentos que actúan <-n 
podt*r del marchand, el traje de qup 
st> trata lo mandó confeccionar el des­

graciado rey Otón de Havá - 
ra. que, como es sabido, fué 
durante veinticinco años un 
caso incurable de onajenacié)n 
mental. El rey Otón, qu<‘ f;i- 
lleció el año pasado, combi­
nó ól mismo la forma é ideó 
los adornos de la mar.iviilo- 
sa indumentaria, .'iTiC se ; t o-  
ponía usar en stv, extr.iv.i- 
gantos momentos de locur.i.

♦  Los isleños de Occanía 
oreen qi»e núngún hombre 
puede entrar en el cielo si le 
falta un brazo ó una pierna, 
y, en consecuencia, prefieren 
morir antes que sufrir una 
amputación.
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ül valiente diestro José García (Alcalareño), que sufrió una terrible cogida 
el domingo último, resultando con tres heridas contusas, de tres y seis cen* 

tímetros en las márgenes del ano, y otra en el muslo
(Fot. de Los S ucesos, por Baldomcro)

E l presidente Huerta, el hombre que, atropellando todos los dere­
chos constitucionales, se erigió en dictador de Méjico, ha caído, 
al fin, bajo la apariencia de una renuncia voluntaria; pero, en 

realidad, obligado .1 hacerlo para salvar la vida. Dícese que Huerta 
saca de su país muchos millones. No será extraño, puesto que durante 
varios meses ha sido árbitru de las vidas y haciendas de aquel pueblo 
expoliado.

El nuevo presidente de Méjico tiene cuarenta y tres años de edad, y 
es abogado de gran nombradla.

Filé secretario general del Gobierno de Estado de Tubasco en la 
época de Porfirio Díaz; en 19 0 9 , ministro del Tribunal Supremo, y tres 
años más tarde, presidente del mismo.

El Sr. Carvajal tiene fama de hombre de talento y de carácter 
enérgico.

En los Centros políticos de Wáshington se asegura que el nuevo pre­
sidente de Méjico, Sr. Carvajal, se ha dirigido oficiosamente al Go­
bierno de los Estados Unidos manifestando su intención de dimitir en 
favor del general Carranza.

El nuevo presidente ha dado orden de que sean puestos en libertad 
los prisioneros políticos.

Algunos diplomáticos que conocen á fondo situación aseguran que 
el propósito de Carvajal y de sus amigos es salvar la vida al general 
Huerta, y una vez éste fuera del país, celebrar negociaciones con los 
constitucionalistas para la entrada pacífica de éstos en la capital.

Hora es ya de que se restablezca la calma en un país tan profunda­
mente agitado por las ambiciones de sus hombres.

I

lia

El presidente Huerta, el tirano de México, abandonaiide dchpués de haber 
renunciádo sus poderes en el abogado Stn*)

José Lopera, artista español, que se creyó 
fusilado por las tropas mejicanas

Rosa G oian ^ '^ 'a  catalana, que se 
dijo baW •  'usilada en Méjico

JíKne. CAÍlíaiüc.espoíA delmiwjtro 
y autora del asesinato AeACaJtnéite, d i redar

Ael g'r¿nci¡j.riof«íi5lcn"iefig’dro.

í  iiiini a, 1 n
■' i

El ex ministro ,M. Caillaux ,M. Calmctte, víctima del crimen

C iXKBRASE estos días en París la vista del proceso sensacional por ei asesinato Uo 
M. Calmette, director del gran diario Le Fígaro. Se recordará que á consecuen­
cia de una campaña política contra e>' ex ministro M. Caillaux, la esposa de éste 

se tomó la justicia por su mano, asesinando al periodista, á quien creía difíuiiador de sii 
Honra. En la vista se han promovido incidentes muy dramáticos, singuíarmente cuando 
el ex ministro Caillaux quiso explicar su conducta y  i'a de su mujer. Defiende á ésta el 
célebre M .' Laboii, que se hizo fatnoso en el ruidoso proceso del cajútán Dreyfus.

aLOS SUCESOS» ES EL PERIODICO ILUSTRADO MAS P0ÍA)( Y DE MAYOR CIRCULACION DE ESPAÑAAyuntamiento de Madrid



La picadura de la tarántnla. ¿Se cura con la másica?
fesaíSi

H ay  una canción df 
una popular zarzue­
la, que empieza di- 

dendo: «La tarántula es 
un bicho muy malo, no se 
cura con piedra ni palo.» 
La creencia popular aseve­
ra la afirmación de la co­
pla.

Es opinión muy genera­
lizada, sobre todo en .A.n- 
dalucía, la de que no hay 
medicina capaz de contra­
rrestar los efectos veneno­
sos de la picadura de a 
ta-^íni'ila.

Todos saben que la ta­
rántula es un insecto ve­
nenoso, que instala sus ni­
dos, cavados e n huecos 
circulares en forma de tu­
bo, lo mismo en las tie­
rras cultivadas que en los 
terrenos incultos.

>; \Q u é renvetf.o! existe 
para los nocivos efectos de 
su picadura? S e g ó n  se  
cree, nada más que uno; 
la niósica. Pero no una 
mósica cualquiera; es pre­
ciso que sea un toque es­
pecial de guitarra, muy 
rápido, agudo y sonoro,

Vecino de Oauna, picado por la tarántula, oyendo el toqne 
cial de guitarra, que, según dicen, cura en el acto

espe­

que excita los nervios del 
enfermo, le obliga á bai­
lar locamente, y provoca 
en su cuerpo un sudor 
exagerado que, al cabo, 
sirve para expulsar eJ ve­
neno. Así al menos lo 
aseguran muchos enfer­
mos curados.

E n nuestra fotografía 
aparece un vecino de Osu­
na (Sevilla), sometido á 
t;m extraño método cura­
tivo. A su lado, dos gui­
tarristas tocan Infatiga­

bles sus guitarras en es- 
pera de que se produzca 
en el enfermo una repen­
tina reacción hipnótica.

.Afírmase (|ue el enfer­
mo de Osuna, curado (^n 
la música, ha sufrido muv 
pocos días los efectos de 
la fjácadura.

¿ Resulta confirmada así 
la  superstición popular? 
Nada tendría de raro. To­
dos los médicos están hoy 
de acuerdo en reconocer 
los singulares fenómenos 
de la auto-sugestión, atri­
buyéndole propiedades real­
mente milagrosas.

PROGRESOS DE LA PO BLAC IÓ N  C IV IL  DE /AEL1LLA

P o s t a l  M o d e r n o

A pesar del régimen militar que impera en nuestras posesiones africanas, es lo cierto que la población civil de Melllla realiza cada día nue 
vos progresos. Esta fotografía lo demuestra. Es la fachada de fa nueva sucursal del «Postal Moderno>, que han instalado los Sres. Bola 
Hermanos. Estos jóvenes, activos y laboriosos industriales, han dotado ú Melllla de un establecimiento único en su género. Es una obra de 

cultura que honra v enaltece á la casa, ucargada e\cill^lva de la cenia de las publicaciniies de I.OS .SUCESOS

El joven pini

A DOLFC
yen 
te), < 

gran artist 
días de glc 

Este jov

Ion Juan C 
notable man!

C
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Joven pintor que |se revela como nn gran artista

El joven pintor D. Adolfo Pons y Pelayo, de Villena (Alicante), discípulo de los maestros Verges y Mezquita, que se ba revelado como un

A d o l f o  Pons y Pelayo es un jo -' 
ven pintor, de Villena (Alican­
te), que se ha revelado como un 

gran artista, y promete dar muchos 
días de gloria á su región.

Este joven pintor, que posee gran-

'ton Juan Carratalú y Pons, autor de un 
notable manifiesto pidiendo mejoras para el 

Cuerpo de Seguridad

gran artista.— Hetrato hecho en su estudio

des cualidades, naturales de un vigo­
roso artista, ha sabido distinguirse fá­
cilmente en el difícil arte de Apeles.

Es discípulo de los maestros don 
Carlos Verger y D. José María Mez­
quita, á quienes debe sus profundos 
conocimientos artísticos. Y  como un 
émulo de sus maestros, les sigue los 
pasos, ansioso, ante todo, de ser un 
depurado artista.

Sus últimos cuadros, pintados du­
rante el presente año, han sido muy 
elogiados por los más competentes ar­
tistas.

Muy pronto Pons y Pelayo vendrá á 
Madrid para completar y depurar su 
educación artística, buscando nuevas 
inspiraciones en la vida real y en la 
contemplación de los grandes maestros 
del arte antiguo.

Juan Carratalá y Pons, cuyo retra­
to publicamos en esta página, es un 
guardia de Seguridad, de la tercera 
compañía, de Barcelona, que ha pu­
blicado un manifiesto muy notable pi­
diendo mejoras para el Cuerpo.

En otro país, Carratalá hubiera ado 
escuchado, discutido y hasta premiado. 
.‘\quf, á lo que parece, es más expedito 
aplicarle un reglamento arcaico para 
hacerle callar.

Pero los que pretenden desoir estas 
vot'es que claman jqslicia, no han de

(Fot. Ibáfícz)

conseguirlo. Los guardias de Seguri­
dad, después de la benemérita, reali­
zan el papel más importante en el or­
den social. La regeneración de esto 
Cuerpo es un caso de dignidad y de 
verdadera urgencia.

Don Carlos Prast» popular industrial madrl> 
Uño, nombrado alcalde en sustitución del se­

ñor Tlzconde de Esa
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I #1 Los soldados oliotcini d ui gonenil
U NO de los e p i -  

s o d i o s  m/is 
dramáticos de 

la revolución meji­
cana, há sido la 
muerte del general 
Juan Solares, que, 
olvliando sus debe­
res militares, faltó 
á su honor de hom­
bre y de soldado.

Las fuerzas que 
tenía bajo su man­
do el traidor esta­
ban compuestas en 
su mayoría de sol­
dados ju chi t<- eos, 
que s o n  hon ibres 
muy abnegados, va­
lientes, l e a i ' e s ,  y 
como su jefe pro­
curó ocultarles sus 
propósitos, les indi­
có que i'os rebeldes 
estaban dispuestos 
á unírseles pai a lu­
char contra los in­
vasores yanquis v 
pei'ear todos unidos 
por la patria.

Entonces l<.s sol­
dados no desconfia­
ron de las otnstan- 
tes confereni ias que 
tenía Solar* s  co n
los insurrectos, y recibieron á sus ene­
migos de la manera más amigable.

Ix)s rebildes, bien aleccionados por 
sus cabecillas, no dieron nada á sos­
pechar á los valientes soldados, y 
cuando llegó la noche se dedicaron á

El general Juan Solares, ahorcado en Acaponeta (Méjico) por traicionar á sus soldados

quitarles las armas y cíutuchos á los 
soldados que dormían, ajenos á que 
en torno de ellos se cometía traición.

Una vez que fueron desarmados los 
soldados, quedaron presos en .\capo- 
neta, vigilados por los rebeldes.

Pero 1 o s leales 
soldados bien pron­
to se dieron cuen­
ta de la cobardía 
de su jefe y se in­
dignaron á tai' gra­
do de que los hu­
biera v e n d i d o  al 
enemigo, que deci- 
ciiieron tomarse 1 a 
venganza p o r  s íi 
propia mano.

E s p e r a r o n  la 
oportunidad, q u e  
no tardó en llegar 
debido á que Sola­
res se presentó á 
a ren gar i'os p a r  a 
convencerlos sobre 
q u e  debían conti­
nuar en las fila.s 
rebeldes, en donde 
p r o n t o  tendrían 
grados y considera­
ciones.

E n  u n  instante 
(dado se arrojaron 
en grupo los solda­
dos sobre el gene­
ral traidor, y antes 
de que i'os centine­
las rebeldes ])udie- 
r a n evitarlo, 1 o 
ahorcaron.

El acto de i'os fe­
derales intimidó á los insurrectos, qu* 
en el fondo encontraron justo el pro­
ceder de ellos y no les dieron ningún 
castigo.

Ahora los soldados continúan deteni­
dos en poder de los revolucionarios.

fTermosa y  conmovedora escena en el Puerto de Santa María (Cádiz).— El Sr. Gatell, gerente de la lábrica del gas, entregando al obrero Anto­
nio Silva Pedraza un diploma y  400 francos en oro por su intachable conducta durante treinta y  cinco años en la fábrica

(Fot. U. 1.)
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Hentorlos de «líente Utoniliia Seienn

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

(Continuación)

obrero Aoto 
lea
[Fot. U. 1.)

con mis compañeros, les pedía impre­
siones, noticias, datos, algo que me 

L [K-rmitiera revivir los nue\e mortales 
f: días de mi estancia en el calabozo, 

lodos, en general, conte.staban con 
monosílabos, dejando apreciar ese con­
tinente piadoso en que quieren en­
volverse las malas nuevas y dlicién- 
dome con su propio sileivcio cuanto 
puede ofrecer la más terrible segu- 

|1 ridad.
Insistí expectante, una, dos, veinte 

veces, en demanda de noticias, argu­
mentando que el no tiiíererme decir 

I; ya me cxpresab.a de mñs y que no me 
ti parecía acertado ni amistoso ul re- 
 ̂ tenerme en la ignorancia impidiendo 

la defensa.
¡Para q'uc defenderse!— me signi­

ficó uno de ellos á 1.a postre— . i\ lo 
cual repliqué con viveza: Porque soy 
inocente y tengo á ello picrfectísimo 
derecho.

Sonrió mi interlocutor, y yo debí 
quedar como quien recibe una piina- 
lad.a en fas entrañas. Un estremeci­
miento helado me dejó sin palabra 
unos instantes. .Ante mí .acababa de 
ver todo el horror de mi horrible si­
tuación.

¡Para qué defenderse! Es decir, 
para qué la verdad, si la verdad es 
mi mentira; para qué protestar ino­
cencia si todos estamos convencidos 
de que' eres el criminal, el asesino 
cobarde que no tiene ni aun el valor 
de asumir su culpa. Todo esto bai­
laba ante mí como escrito en letras 
versales sobre la frente de mi compa­
ñero. Me producía la obsesión, el es- 
p.anto, no sé qué estado especial que 
definirse no es dado; cierto embru­
tecimiento del atónito y cierta im­
potencia para lexpros.alnne, producto 
de la hiperestesia del sentir. Aquello 
era demasiado, yu é  la calumnia, 
que la mentira soez é impía hubie- 
r.an dominado tan por completo la 
conciencia de todos en tan corto es­
pacio de tiempo, hablábame de una 
labor de zapa, de una maquinación 
siniestra empeñada en mi perdición. 
Pero... ¡cómo y por qué! ¿No ha- 
bí.an sádo numerosas las ixsrsonas 
que presenciaron mi retirada del hi- 
gar donde se inició la contienda, des­
pués de haber intervenido para evi­
tarla, afrontando el cañón de un rc- 
'ólver amartillado que rozaba nui pe­
cho porque con él cubría al adversa­
rio? ¿No surgiría éntre ellas afguna

que corroborara la verdad, siquiera 
sólo fucsi- por definirse .á la mirada 
colectiva como un espíritu vigoroso, 
despreciador de la .infamia? ¿Sería 
tan absoluta la carencia de valor cí­
vico que ni uno solo de aquellos tes­
tigos presenciales se decidirla á afron­
tar el alud arrollador para fundirlo 
con el sol de lo justo, dando alto 
ejemplo de lo que es el deber?

■̂ o aguardaba, aguardaba ansioso 
que el tiempo y la concienqia dije­
ran su palabra, que opusieran su 
mentís rotundo á las esjtecies calum­
niosas que llenaban el arroyo y su­
bían hasta el alcázar do 'femis ê s 
soberana.

¡.Aguardaba! Mas... ¡ay!  en vano.
Habían surgido, sí, las servidoras 

de lo monstruoso, üos seres del sexo 
débil convertidas en sayones abomi­
nables, incapaces quizí'i de compren­
der el alcance de un acto, histéricas 
ó demonios con afán exhibitorio. 
l’ero la conciencia recta no surgía,
¡ no surgía!

Paseaba agitado, nervioso, lleno el 
magín de pensamientos y el espíri- 
ritu de todas las tristezas, por un co­
rredor tétrico, obscuro, húmedo, des­
conchado maloiliente, que se h.acía á 
lo largo del departamento donde yo 
estaba. Fatigábame con frecuencia 
por la rapidez del paso, é iba á re­
costarme sobre mi cama en actitud de 
aplanamiento, de cansancio muscular 
y mental. Allí, cubriendo el rostro 
con las manos, una lágrima rebelde 
cruzaba á veces mis mejillas. Era el 
exceso de hiel que redundaba por los 
ojos y que quizá me hubiera ahogado 
de no poderse verter en esa forma.

Tendido sobre la cama en posicio­
nes extrañas, reveladoras quizá del 
desorden i n t e r i o r ,  descansaba mi 
cuerpo de la fatiga muscular; pero 
no había manera de procurar al ce­
rebro ese dulce olvido ó esa visión 
poética que le reaniman y confortan.

.Al declinar de la tarde o al levantar­
se la luna ¡lor los espacios siderales, 
abordaba una ventana del dormitorio, 
y mil ideas fantásticas iban nostálgi­
cas y tristes desdo mi encierro hasta 
ella. Era mi amiga. Extraía no sé qué 
dulce consuelo en mirarla, pálida y 
triste, como si ofreciera un trasunto 
de mi alm a; pero todo este consuelo 
se reducía á poetizar un poco el dolor. 
Persistía la adicción; mas era repo­
sada, tranquila, indolente, como una 
oriental en sopor.

Llegué á enamorarme de la noctur-

«J

na viajera con ese extraño querer que 
inspiran á veces las cosas. En mis 
ansias de huir suspiraba por hallar­
me allí, en aquel disco poético, que 
imaginaba como un mundo de amoi y 
de paz, de armonía, de dulzura ves­
pertina, de esa dulzura que ins¡)ira <•! 
declinar del sol entre brumas de ama­
tista y resplandores de oio. Concedía 
jiersonalidad al satélite de ¡dala, y en 
mis delirios de preso sem.qantes á la 
locura, dialogaba con ella sc'iilires de 
un alma en pena. Preguntábala el por­
qué de mis desventuras, como si en ella 
viviera un espíritu capaz de respon­
derme. Era un pierrot borracho de 
dolor que demandaba á la luna lo que 
el hombro me negaba.

¡ yué extrañas visiones, qué; dispara­
tadas ideas pueden surgir de un cere­
bro abrumado! Todos los absurdos tie­
nen c.abida en un espíritu que busca 
consuelo y no lo encuentra, l.as reli­
giones, todas las religiones, con apoyo 
en el misterio, serán siempre un re­
fugio dol que refugio no halla; que 
no hay manera de conformarse con el 
dolor sin oponerle el bálsamo de una 
e.speranza. .Nacido el hombre para su­
frir, según condición de su propia na­
turaleza, intenta rectificar lo eterno 
con su eterna aspiración á la dicha. Y 
desde el abismo, desde el fondo negro 
de la aflicción, el deseo es más vivo, 
más recio, más potente, yuiere, y en 
su querer ineluctable convierte en ami­
ga basta á la luna, porque asciende 
impávida y serena por una diafanidad 
azul, que parece convidar á la armonía.

Un coqjulento plátano extendía su 
follaje por frente á mi ventana mira- 
rador. Por entre los huecos de las ho­
jas quería yo ver símbolos, iniciales, 
algo que me hablara una palabra del 
misterio. ¿Superstición, diréis? No, 
señores, no; dolor, horizontes negros, 
esperanzas perdidas, naufragio de todo 
en la Estigia sin fondo de la pena. Los 
grandes sufrimientos sólo pueden tem­
plarse con grandes locuras, con fanta­
sías que aparten lo más posible de ja 
dolorosa realidad.

De la ventana de mis sueños iba al 
(Continuará)
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Nadie ignora que el mono es uno 
de los animales que mejor se adapta 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ a» á imitar las costum-
.  Los monos ¡  JI • 5 del hombre. Sea o
I sabios I jjQ cierto el origen 

simiesco de la hu­
manidad, no puele ponerse en duda 
que hay muclios monos en cuyos ros­
tros y ademanes creemos ver los de 
algunas personas conocidas; así co­
mo hay personas conocidas que tie­
nen cara de monos.

Una de las cosas más difíciles d< 
enseñar á los monos es el mar­
char de pie, y sólo se consigue á fuer­
za de habilidad y de paciencia. Para 
ello es necesario ponerle unos zapa­
tos anchos, con lazos, y de cuero mu) 
suave. Como la tendecia natural de', 
mono es caminar con los dedos re­
plegados, acaba por observar que con 
los zapatos anda con más soltura.

En todos los ejercicios demuestran 
los monos singular destreza, y hasta 
tienen rasgos de inteligencia.

■ Véase las dos fotografías que aquí 
publicamos: uno de los monos e.'cami- 
na atentamente un álbum de dibu­
jos, y un artista no lo miraría con 
más atención y seriedad. El otro es 
un soberbio mono filósofo, sumido en 
la abstracción después de una buena 
comida y saboreando un cigarrillo de 
hojas de eucaliptus, cuyo humo no le 
marea ni le trastorna.

te naval me hubiera distinguido he- 
roicamente.

— Ahora no hay guerras, señorita- 
repuso Morgan— . Vístase con las ro- 
pas de su sexo y vuelva á sus estu­
dios, y si quiere ser marinera, hág.-i- 
se balandrista.

Y  la despidió, después de apuntar 
las señas del domicilio de sus padres.

La joven se llama Carlota Hiñes.

L a  P ren sa , esp e cia lm e n te  la  e x tra n ­
je ra , ha ven id o  ocu p án d o se  h a ce  poco 

mmmmmmmmmmmmmm de] CUrioSO hallazgo  
» El Matusalén i  de un esq u e leto  hu-; animal I . t"i  I .'Mnca Oriental ale-

mana, por el doctor 
Recle, miembro del Instituto Geológi­
co de ¡a Universidad de Berlín. Este 

LIn mono ilustrado, examinando atentamente descubrimiento llamó la atención de
un álbum con figuras los antropólogos, pues se atribuyeron 

á dichos restos una antigüedad, ver­
daderamente fabulosa, de ciento cin­
cuenta mil años.

No hace mucho presentóse en 
oficina de reclutamiento, situa- 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■  da en la calle
1  Un trance • ^3. " u m . 1 5 3 ,
• ¡ d e . N u e í v a
2 apurado a York, u n in-

dividuo de me­
diana estatura, joven, pidien­
do ser enganchado como mari­
nero de guerra.

Sus papeles estaban en regla. 
También pre,sentó un certifica­
do de un médico, en que de­
cía que Carlos Hiñes, que vi­
vía en Brooklyn, calle de Mi­
llos, núm. 144, tenía buena sa­
lud.

El sargento encargado de la 
oficina hizo firmar á Carlos 
Hiñes en un documento soli­
citando la admisión, y luego lé 
dijo:

— Ahora pase usted á la pie­
za .inmediata para que un mé­
dico le reconozca.

— i Pero si traigo certificado !
— .No importa, la ley es ley.
— ¿ Y  habrá que desnudarse?
— Sí, en esa habitación hay 

otros muchos hombres que se 
desnudarán también.

Carlos Hiñes lanzó un grito 
y echó á correr.

— Eh, joven pudoroso, ven­
g a ! —  gritó el sargento salien-

la

do tras él y persiguiéndole por la calle.
.Alcanzóle y repuso:
— Tú eres anarquista- ¿ Querías que 

te admitieran en un buque de guerra 
para volarle?

— No... yo soy...
Este interrogó á Carlos, que dijo:
—'La verdad es que soy una joven, 

de diez y ocho años, alumna de la Es- ¡  J"'*® elécüka J A 
cuela Superior de Comercio é Idiomas 
de Brooklyn. Tengo pasión por el mar 
y los viajes y he querido engancharme 
en la marina de guerra. Soy más va­
liente que un hombre. En un combn- En

El mono filósofo.—Admírese U expresión de conleoto con qne 
fuma sn cigarrillo, soflando quizá en las selvas africanas

Un parisiense, habitante en la calle 
de Copérnico, barrio de la Estrella, 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ a ha sido víctima de 
i Se convierte su ,  una singular aven- 
* boca en una ¡  tura.

las cinco de la 
tarde estaba escri­

biendo en su despacho, cuando cayó 
un xayo en las inmeoiaciones de su 
casa.

el mismo instante notó que su 
saliva se modificaba, tomando 
un gusto especial.

.•M mismo tiempo, un fuer­
te y característico olor de ozt>- 
no se e.xtendía por la habi­
tación.

Dos horas después, dicho 
ciudadano pasó á comer en com­
pañía de su familia.

Cogió un tenedor, clavólo en 
un trozo de carné y lo llevó á 
sus labios.

Y  sufrió en la boca una ver­
dadera descarga eléctrica.

El labio inferior fué quema­
do, y desprendióse de él una 
película mucosa de dos centí­
metros de longitud.

-Aterrado, soltó el tenedor y 
gritó:

— ¿Qué me pasa?
Llamado un médico, éste di­

jo que el extraño fenómeno era 
debido á la corriente desarro­
llada en la boca por el contac­
to de dos metales— el tenedor 
y el de un diente orificado—  
en presencia de la saliva modi­
ficada por la violenta descarga 
preoedente-

La cavidad bucal del sujeto 
en cuestión se había transfor­
mado por algunos instantes en 
una verdadera pila eléctrica.
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Quinta lista de lectores pasatiempis- 
Itar que han enviado soluciones exac­
tas á los problemas del concurso con 
Regalos:

Don Antonio López Rodríguez, de 
Jnares (Jaén); D. José Conesa, de 

baitagena; D. José Canoedo Paz, 
targento del regimiento mixto de In- 
feonieros, en Melilla; señorita Antonina 
Veliz Isla, de Valladolid; D. Antonio 

Ramos, de Málaga; el niño Vicen­
te Cervera, de Vinaroz; doña Carmen 
ILago da Montero, de El Ferrol; el 
niño Francisco García Murguía, de 
Valladolid; doña María González l'as- 

ûal, de Madrid; D. Gregorio Erzas- 
j, de Bilbao; D. Victoriano Meguez, 
le Bocos (Valladolid); D. Blas Ne­
bredas, de Almería; doña Elisa Dolz, 

Barceloneta; D. Antonio Calata- 
yud, de Gandía (Valencia); el niño 
\niado Casals, de Barcelona.

Don Prudencio Pisco, de Madrid;
). José Gaseó Arario, de Tabemes 

Valldigna (Valenda); D. Felipe, 
ilasco Ginobarte, de Sevilla; D. An­

tonio Español, de La Guardia (Pon­
tevedra) (dos soluciones); D. Cons­
tantino Díaz Rodríguez, de Coruña;

). Mariano Martín, de Toledo; don 
ileuterio Navacerrada Escribano, de 
/illarrubia de Santiago (dos solucio- 
hes); D. Francisco Lázaro Simón, de 
Valencia (dos soluciones); señorita 
María Lamola, de Ponferrada; don 
[Salvador Tirado, cocinero del Hqtel 
|\lh:unbra, de Málaga (dos solucio­
nes) ; señorita María Garrido, de Za­
ragoza; D. -Antonio Burillo, de Ta- 
ragona.

Doña Pilar Munguía, de Santander;
). Darío Carretero, de Carraón de Ca- 

latrava (Ciudad Real) (dos solucio- 
res); D. Joaquín Montes, de Sala- 
liianca (dos soluciones); señorita Lui- 
ta  Torres Pérez, de Cuenca; señorita 
Esperanza Oliveras, de Port-Bou; don 
Mariano Valdiivielso, de Valladolid; 
P. Luis Almela, de La Carolina (dos 
soluciones); doña Encarnación Sán- 
pez Bravo, de Recas (Toledo); doña 
í ’urificatáón Sánchez, de Recas; seño- 
Hta -Aurelia Mínguez, de Guadalaja- 
p ;  D. J. Bautista de Lucas, de Re- 
p s ; D. Gregorio Díaz Domínguez, 
p  Aranda de Duero; D. Fernando 
pviedo, do Sueca (Valencia); D. Ju­
lio Mínguez, de Guadalajara; D. En- 
nque García González, de \'aloncia 
[le Don Juan (dos soluciones); D. Pe- 
pro Romerosa, de Perales do Tajuña.
1 Don Doroteo Bermejo, de Tomello- ■ 

JO (Ciudad Real); D. Pedro Ortiz 
^Paredes, de Recas (Toledo); doña Idc- 

Jisa Moreno, de Villarrubia de San- 
F'ago; señorita Ascensión Cidfuerte, 
pe Almagro (dos soluciones); D. Ur- 
pno García del Cura, de Aranda de 
Puero; el nfño José María de Bor- 
Bons, de Reus (Tarragona); el niño 
redro Soto Turpfn, de Los Molinos

(Cartagena); D. Emilio Alvarez Gu­
tiérrez, de Mieres (Asturias); D. José 
'Barlerena Montero, de Córdoba; don 
Ricardo Herrera, de Béjar (Salaman­
ca) ; señorita Pilar Sanz, de Madrid.

Don Manuel Blanco, de Villainuelas 
(Toledo); D. Francisco Segura (hijo), 
de Palma do Mallorca; doña Antonia 
Comerás, de Ayerbe (Huesca); don 
Juan Blanco, de Sevilla; D. Francis­
co Ortega, de R eus; D. Manuel Mar­
tínez, de El Pardo (Madrid) ; D. Ma­
nuel Ledo Groba, de Kedondela (Pon­
tevedra) ; la niña Rosa González Fer­
nández, de Badajoz; D. Rafael Rome­
ro, de Zaragoza; D. Luis Vales Mos­
quera, de Coruña; D. Luis Arribas 
(hijo), de Gijón; D. Manuel Moral, 
en el Arsenal de La Carraca, de San 
Fernando (Cádiz); D. Francisco Mo­
lina, de Torredonjimeno; D. José 
Rujz de Harp, de Madrid.

Don Francisco Rodríguez, de Se­
villa; el niño Enrique Limiñana, de 
.Micante; D. Damián Lóp>ez, de Ma- 
zarrón (dos soluciones); D. Pablo 
Gómez, de Villatobas (Toledo); don 
Miguel Soler Imbernón, de Torrevie- 
ja ; D. Teodomiro Panlagua, de Al­
cázar de San Juan; D. Miguel Car- 
cerán, de Murcia (dos soluciones); 
D. Mariano Sancho (dos soluciones), 
D. Carlos Corrales (dos soluciones), 
D. Federico Sanz, jefe molinero, de 
Zaragoza; D. Manuel del Pou Garri­
do, de Zaragoza; doña Rosarlo Pérez, 
de Murcia; D. Francisco Díaz Sán­
chez, de Murcia.

( Continuará.)
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Por Claudio Serma
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JEROGLIFICO
DE POCA SUBSTANCIA

Por Heriberfo Vega Polo

A h B O L  T Ü M C a

CHARADA 

Por Jesús Snárez

Sin la 1.»— Cantidad 
Sin la 2.®— Fruta 
Sin la 3.®— Objeto

T o ^ .— Un ruso temible.

ACERTIJO RARO 
Por Felipe Sánchez González

Entre el nombre de una parte del 
cuerpo humano, que consta de dos 
sílabas, colóquese una nota musical, 
y la solución será el nombre de una 
famosa provincia española.

FUGA DE VOCALES
Por Dionisio Barreda

D. l.s r.s.s y cl.v.l.s 
(L1 j.rd.n d. l.s .m.r.s 
v.y . r.g.l.rt. .n r.m. 
n.ñ., d. .s.s b.ll.s fl.r.s

C O L M O S
¿E l de un maquinista? Darle vapor 

ii una máquina de reloj.
¿El de un corneta? Tocar la CMTie- 

ta del Juicio Final.
¿ El de un cerrajero ? .Abrir las puer­

tas del délo.
José Aguirre

¿El de un jardinero? Plantar pen­
samientos y que salgan poesías.

¿El de un carpintero? Serrar las... 
cuaü-o tablas de la aritmética.

¿ El de un tabernero ? Servir el vino 
en las copas de los árboles.

¿El de un sereno? Cantar las doce 
y xcreno... estando' borracho.
' ¿El de un oculista? Curar las ca­
taratas... del Niágara.

¿ El de un tornero? Tornear el eje... 
de la tierra.

¿E 1 de. un maestro de escuela? En­
señar... los codos rotos á sus discí­
pulos.

¿ El de un pescador ? Pescar en la 
red... telefónica.

¿El de un marinero? Salvarse en 
un bote... de pimientos.
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TDIS FHS DI CEAHFiBllE 
V IC T O R  C U C Q U O T
Maison fondée en 1892 REIMS

61 champagne más exquisito 
para banquetes, restaurants 7 

tiestas

Informes y  pedidos al ilpartado 
de Correos 347.-]Hadrld

7.107 p e se ta s
ES LA CANTIDAD QUE REGALA E S T t 
PERIO DICO  A LOS LECTO R ES QUE LO 

COMPREN EN EL MES DE JULIO

=g)

Cupón núm. 4 

25 de Julio de 1914

Gnárdese este capón para poder cobrar 

el premio que corresponde en el sortéo 

de 1 de Agosto de 1914

vv 4
A comprar LOS SUCESOS y á cobrar los 

7.812 premios, importantes la enorme cant¡. 
áad 4«

7.107 p e se ta s

«I IMPOTENCIA

es el periódico que más convle. 
ne á los anunciantes j* al pú­
blico en general, por ser el qne 
alcanza mayor clrculac|ón entre 

los semanarios ilustrados

Toda la correspondencia deben 
dirigirla al Administrador de 
LOS SUCESOS, apartado 347

Debilidad genital, pórdidas
seminales, relajación por eice- 
sos de Venus ó sólitarios. Vigor 
á toda edad, sin peligro y por 
acción externa, con VIGOR SE­
XUAL KOCH. Se vende en bo 
ticas acreditadas de Espada, 
América y Filipinas. Consulta 
diaria «CLINICA MATEOS», 
Puerta del Sol, 8, Madrid, y 
gratis por carta.

Si place determinar el grado 
de impotencia, pidase ei gráfico 
sexual á la CLINICA MA­
TEOS.

IBERIA-CINES
PELICULAS CINEMATOGRAFICAS 

a c t u a l id a d e s .—TITULOS.—PELICULAS 
DE ENCARGO

OFICINAS Y LABORATORIOS I LIBERTAD. II 
MADRID

i^a Nueva Libertad
LUmamlenU para la cfBaBclpa'^á 

ác las sanas energías de lu  pneMo

Esie libro del presidente* WUson» rotundo llamamiento á las ener­
gías de los Estados Unidos para redimirlas de los idrusts» é ¡nstau 
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación, 
lo publica en España al mismo tiempo que en Londres y en Parte, 
la reputada casa editorial Llorca y Comp.*

Precio: Dos pesetas.— Pedidos, con su importe, á esta Admini:’ 
tración, Espíritu Santo, 3 1  (Apartado 347)* Madrid.

J)

•r .m n f:! 
n

g r a t i s . L a  FeLicidad
por medio del MAGNETISMO Y OCUl I 
riSMO la mandaré al que envíe un se-| 
lio de O’IS á D. Francisco G. PurtaU 
« •  •  Barcelona - Mataré •  *1

X

'-iÍJT]pr

DttdiUiis i dlnnes polUlciis
Este libro sensacional, lleno de relatos dramáticos y emocionan­

tes, con magnificas ilustraciones, consta de 
44 cuadernos, que forman un volumen com­
pleto.

Otrecemos este regalo
á los lectores de LOS SUCESOS

en la siguiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos al que envíe dos pesetas con veinticinco céntimos en sellos de 

Correos, libranza ó giro postal, y, además, 0,15 en cupones. Estos cupones pueden recortarse de los 
que figuran en la página 3.*, en la sección de libros.

Por muy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico y trágico de las grandes tragedias 
modernas. Reyes y emperadores, anarquistas y visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.

Obligado 
de su de 
sn bljo 1

Imprenta Artlttioa Etpafiola.— San Roque, 7 . Madrid
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